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Representado 


JUGUETE  CÓMICO 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


OaiOlHAL  DB 

JUAN  GABGIA. 


con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  SALON  ESLAVA  el  21 
de  Abril  de  1  880. 


MADRÍf3. 

ntPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALVARIO,  IS, 

mo. 


PERSONAJES. 

ACTORES. 

ROSA . 

DOÑA  REMEDIOS . . . 

VALENTIN . . 

NICOLÁS . 

PEPITO . 

Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  HIJOS  de  A .  GULLOW^ 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultraraa»-,  ni  en  los  paiscs  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  GaleríaLirico-Draniá- 
tica  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  do  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad  . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


^abiuete  eleg'an  temen  te  amueblado:  á  la  derecha  del  actor 
un  balcón  practicable;  á  la  izquierda  y  foro  puertas. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Doña  Remedios  sentada 
junto  á  un  velador  á  la  derecha  con  un  libro  en  la  mano; 
al  otro  lado  del  velador  Pepito  leyendo  un  periódico  y 
Rosa  en  pie  junto  al  balcón  fig'urando  que  habla  con  ál- 
.juien  dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  REMEDIOS,  ROSA,  PEPITO. 


Sí,  señora,  el  gabinete 
no  tiene  cura. 


Pepito. 


Mejor. 


Rem. 


Pepito.  Minoría  en  ambas  cámaras, 
descontento  en  la  opinión 
del  país. 


Nada  me  importa. 


Ue.m. 


Pepito.  Ese  sistema  opresor 

conduce  á  las  vías  de  hecho 
de  una  horrible  reacción: 
los  cesantes  desesperan, 
las  viudas  á  toda  voz 
piden... 


Rem. 


¿Por  qué  han  enviudado? 
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Pepito. 

Rem. 

Pepito. 

Rem. 


Pepito. 

Rem. 


Pepito. 


Rem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 


Rem. 

Pepito. 


Hay  mucha  fermentación 
en  las  masas... 

Pues  al  liorno. 

Tia,  ¿no  lee  usted  los 
periódicos? 

Sí,  sobrino; 
suelo  leer  la  sección 
de  gacetillas,  la  crónica 
de  espectáculos,  y  aun  hoy 
sigo  el  interés  creciente 
de  una  novela  feroz 
que  inserta  en*  el  folletín 
un  diario... 

¡Válgame- Dios! 

¿Y  respecto  á  la'  política?... 

Para  qué?  ¡Vana  ilusión! 

No  han  de  darme  una  embajada 
ni  he  de  ser  gobernador! 

(Levantándose  y  acercándose  con  misterio  á  Doña 
Remedios.) 

Pues...  estamos  abocados 
á  una  gran  revolución. 

¿Que  me  dices (Levantándose.) 

Á  un  trastorne 

social. 

¡Virgen  de  la  O!  ■ 

Tiene  usted  en  su  presencia... 

¿Á  quién? 

(Con  petulancia.)  Á  UD  CODSpirador^ 

iJá,  já,  ja! 

¡Cómo!  ¿Se  rie 

usted? 

¡Vaya!  ¿Por  qué  no? 

¡Tú  conspirar! 

(Picado.)  Sí  señora... 

Yo  soy  un  agitador, 
mi  palabra  es  una  bomba, 
tengo  una  elocuencia  atroz. 

Pero  antes  ¿no  defendías 
al  gobierno  con  calor? 

Porque  estaba  colocedo, 
y  bien!'  en  Gobernación: 


Rem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 


Rem. 

Pepito. 


Rem. 

Pepito. 

Rem. 


Pepito. 

Rem. 

Pepito- 

Rem. 

Pepito. 


Rosa. 


xin  día  en  una  minuta 
cometí  un  fatal  error, 
en  vez  de  poner  Chinchilla 
puse  chanchullo',  lo  vió 
el  ministro,  y  sin  tener 
esa  consideración 
que  se  debe  á  un  empleado 
tan  listo  y  trabajador, 
me  puso  de  una  plumada 
en  el  vasto  panteón 
de  ios  cesantes. 

Bien  hecho! 

No  señora. 

Sí  señor. 

Esa  es  la  causa  que  me  hace 
lanzarme  á  la  rebelión. 

Cuatro  cesantes  de  Hacienda, 
uno  de  Fomento,  dos 
maestros  muy  beneméritos 
de  primera  educación, 
y  yo,  tenernos  un  club... 
Conspiramos. 

(Con  mofa.)  ¡Ali!  ¡qué  liorror! 

El  ejército  y  el  pueblo 
son  nuestros,  sí  que  lo  son; 
contamos  con  un  teniente 
de  reemplazo  y  un  tambor. 

¡Cuánta  gente! 

El  triunfo  es  nuestro 

habrá  sangre. 

¡Santo  Dios! 

Avísame  con  algunos 
dias  de  anticipación. 

¿Tia,  se  está  usted  burlando? 

Usted  sabrá  qijien  soy  yo. 

Un  necio. 

•  Incomodado.)  Tia! 

Un  chiquillo 

Cuando  empiece  la  función 
me  verá  usted  en  la  calle 
V  admirará  mi  valor. 

¿Riñen  ustedes? 
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Kem - 
iiOSA. 

Pepito. 

Hem. 

Rosa  . 

Pepito. 

Rosa. 

Rem. 

Pepito. 


Rosa  . 

Rem. 

Rosa. 

Rem. 

Rosa. 

Rem. 

Rosa, 

Rem. 


¿Qué  hacías 

tanto  tiempo  en  el  balcón? 
Hablaba  con  Paz;  la  pobre 
batalla  con  el  dolor 
natural  que  sus  pesares 
la  proporcionan. 

•  Me  voy. 

Hoy  es  ei  santo  de  Rosa; 
si  ese  terrible  Complot 
no  se  opone,  te  esperamos 
á  comer. 

Tengo  el  honor 
de  invitarte,  primo  mió. 
Volveré. 

Gracias.  ‘ 

¡Adiós  y 

Garibaldí  en  miniatura ! 

Tal  vez  tenga  usted  razón. 

(Sale  amostazado  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  REMEDIOS,  ROSA. 
¡Pobre  Pazí 

¿Pues  qué  la  pasa? 
¡Es  muy  desconsolador 
su  estado! 

¿La  ha  prohibido 
su  madre  que  vista  gró? 

¿Ó  la  niega  algún  adorno? 

¡Rali!  no  es  esa  la  cuestión. 

Ya  sabe  usted  que  en  Motrico 
vive  don  Lucas  Perol... 

Tío  de  Paz.  . 

Justamente! 

Que  hace  tiempo  concertó  - 
la  boda  de  su  sobrino 
con  mi  pobre  amiga. 

Union 

muy  cuerda,  porque  reúne 
dos  ramas  que  separó 


Uü  litigio  en  que  se  juega 
un  inmenso  fortunen. 

Se  cambiaron  los  retratos 
de  los  novios...  y  en  rigor 
no  sale  perjudicada 
Paz. 


Kosa. 

Sin  embargo... 

Rem. 

No,  no; 

;  Fernando  es  un  guapo  chico! 

Rosa. 

¡Tiene  un  aire  tan  ramplón. 

Rem. 

Hablamos  por  el  retrato. 

Rosa. 

¡Es  cierto! 

Rem. 

Ni  tú,  ni  yo  * 
le  conocemos. 

Rosa, 

¡Ni  áun  ella!... 

Rem. 

Ya  le  verá,  pues  ó  estoy 
equivocada,  ó  la  boda 
va  á  tener  ejecución 
en  un  breve  plazo. 

Hos.a. 

Eso 

es  lo  que  causa  el  dolor 
de  Paz. 

Rem. 

¿Tal  vez  no  le  quiere? 

Rosa. 

Tia,  sepa  usted...  ¡por  Dios!... 
¡mucha  reserva! 

Rem. 

¿Qué  dices? 

Rosa. 

Apelo  á  su  discreción. 

Paz  está  casada... 

Rem, 

¡Cielos! 

Rosa. 

Pero  en  secreto. 

Rem. 

¡Qué  horror! 

Rosa, 

Hoy  mismo  llega  su  novio 
según  ayer  le  escribió 
don  Lucas. 

Rem  . 

*  ¡Pues  vaya  un  lance! 

Rosa. 

Ya  ve  usted  si  su  aflicción 
es  natural. 

Rem. 

Á  eso  lleva 
á  una  jóven  el  error 
de  disponer  de  su  mano 
sin  la  prudente  sanción 
de  su  familia...  ¡qué  escándalo! 

I 
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Kosa.  á  eso  llevan  también  los 

padres  que  jamás  consultan 
cual  deben  la  inclinación. 

Rem.  ¿y  qué  piensa  hacer?  ¡Dios  mió! 

Rosa.  En  caso  de  tal  valor, 
en  tan  apurado  trance, 
tener  una  explicación 
con  su  novio;  confesarle 
su  estado,  fiar  su  honor 
á  su  reserva...  que  él  busque 
una  honrosa  solución... 
esto  es  lo  que  la  aconsejo. 

:  Rem.  Fernando  llega  hoy? 

Figúrate  que  se  niega... 

Rosa.  ¿Sabiendo  que  de  su  amor 
y  su  mano  no  dispone 
Paz?  Sería  una  traición, 
una  infamia. 

Rem.  ¡Qué  muchachas! 

¡Qué  atrevimiento,  señor! 

ESCENA  m. 

DICHAS,  NICOLAS,  en  eleg'ffntfe  traje  de  viaje. 

Nic.  ¿Dan  ustedes  su-  permiso? 

Rosa.  ¿Quién  es? 

Rem.  ¡Cielos!...  ¡Nicolás! 

Nic.  ¡Doña  Remedios! 

Rem.  Estás 

en  Madrid  sin  prévio  aviso! 

Nic.  Hace  un  instante  llegué. 

Rem.  Te  agradezco  la  visita. 

Nfc.  Usted  tan  bella.  Rosita,  - 

como  cuando  la  dejé. 

Rem.  Ya  veo... 

Nic.  No  es  que  ello  me  asombre! 

Rem.  ¡Seis  años  de  ausencia!  - 

Nic.  Siete. 

Rem.  De  aquí  se  fué  un  mozalvete, 

y  ahora  vienes  hecho  un  hombre. 
¡Larga  fué  la  expedición! 


¿Ha  sido  con  íruto? 


Nic. 

¡Pché!... 

Si  no  una  fortuna,  sé 

que  traigo  una  posición. 

Por  usted  marché  á  la  Habana 

Rem. 

¡No  sé  cómo! 

!Vic. 

Muy  sencillo; 

YO  era  entonces  un  ciiiquillo, 
sin  porvenir,  sin  mañana... 
Prendado  de  Rosa,  un  dia 
pedí  con  ardiente  amor 
su  mano,  y  el  alto  honor 
de  que  fuera  usted  mi  tia. 

Hem.  Un  pasatiempo  del  ocio... 

.Nic.  Sus  frases,  una  por  una, 

fueron  estas;  («haz  fortuna, 
y  hablaremos  del  negocio.»? 

Hem.  Kso  debí  contestar 

á  aquella  amorosa  endecha. 

Nic.  La  fortuna  ya  está  hetha, 

onque...  podemos  hablar. 

Rem.  ¡Aún  recuerdas!... 

Nic.  No  olvidé- 

Rem.  ¡Eres  hombre  de  paciencia! 

Nic.  Rosa,  siete  anos  de  ausencia 

no  han  apagado  mi  fé. 

Su  imagen  avivó  el  fuego; 
fui  tenaz,  trabajador; 
lo  cual  prueba  que  mi  amor 
no  ha  sido  cosa  de  juego. 

Sé  que  usted,  año  tras  año, 
sin  escoger  ha  vivido; 
por  lo  tanto  me  decido 
á  arrostrar  un  desengaño. 

Rosa.  ¿Usted  pretende  saber?.:. 

Rem.  Pero  hombre,  no  es  puñalada 
de  picaro...  ¡qué  bobada!... 
tiempo  hay  de  sobra  á  mi  ver... 

Nic.  Creo  que  he  llegado  al  -puerto 
y  debo  saber  siquiera... 
porque  siete  años  de  espera 
me  autorizan... 


Rosa.  Sí  porcierto. 

Nic.  Lo  contrario  ya  sería 

hacer  mi  afan  infinito. 

Hable  usted.  (Á  Rosa.) 

Rosa.  (Turbada )  Yo!  me  remito 

á  lo  que  diga  mi  tia. 

(Se  refug^ia  en  el  balcou  como  avergonzada.) 

NiC.  [EntÓnCes!. ..  (Á  Doña  Remedios.) 

Re.m.  ¡Vaya  un  apuro! 

Nic.  Pronuncie  usted  mi  sentencia. 

Rem.  i  Pues  me  gusta  la  ocurrencia! 

Mic.  Usted  sabrá,  de  seguro, 

si  gano  el  pleito  ó  le  pierdo. 

¡Vamos!... 

Rem.  ¡Pero  Nicolás!... 

Nic.  Porque  ella  y  usted  quizás 

obran  de  común  acuerdo. 

Rem.  No  tai;  yo  no  sé  si  halaga 
ó  no  tu  pasión  furiosa. 

Nic.  ¿Pero  no  oye  usted  que  Rosa 
acepta  lo  qué  usted  haga? 

¿Me  aborrece? 

Rosa.  No  lo  sé. 

Nic.  Me  quiere?' 

Rem.  •  También  lo  ignoro. 

Nic.  Rosa,  venga  usted;  lo  imploro... 

Val.  CaJla:  yo  me  anunciaré. 

(Desde  el  foro,  como  si  hablase  con  alguno.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  VALENTIN.  Este  personaje,  durante  el  diálo* 

gü  en  todas  sus  escenas,  hará  de  vez  en  cuando  batimanes 
y  pasos  de  baile,  como  una  costumbre  antigua  contraida. 

Val.  Señoras,  tengo  el  honor... 

á  los  pies  de  ustedes...  ¡cuánto 
he  deseado  este  instante! 

Rem.  Caballero... 

Rosa.  (Ap.  á  Doña  Remedios.) 

¡Es  don  Fernando 


el  sobrino  de  don  Lucas! 

Kem.  Sí...  se  parece  al  retrato... 

¿mas  qué  busca  en  esta  casa? 

Nic.  (¿Quién  es  este  estrafalario?) 

Val.  Yo  no  sabía  que  ustedes 

se  habían  domiciliado 
en  otra  cosa;  iba  a  entrar 
en  el  número... 

Hem.  (¡Qué  saltos!) 

Val.  En  el  número  catorce; 

pero  mis  ojos  toparon 
con  esta  niña  asomada 
al  balcón,  y  dije:  vamos, 
es  que  tendrían  ratones 
y  han  elegido  otro  cuarto.» 

Rem.  Caballero  ¿á  qué  debemos 

este  honor? 

Val.  ¡Pues  es  bien  claro! 

¿Á  qué?  ¿Y  usted  lo  pregunta? 

¡Alma  mia,  dulce  encanto  (Á  Rosa.) 

de  mis  ojos,  qué  feliz 

me  vas  á  hacer  en  casándonos. 

Nic.  En  casándonos. 

Rosa.  ¡Qué  dice! 

Val.  Hace  tiempo  que  tus  garzos 

ojos...  Creo  que  debemos... 
que  debemos  tutearnos. 

NlC.  ¿Qué  significa?  (Á  Rosa.) 

Rosa.  Dios  mió! 

Este  hombre...  ¡estará  borracho! 

Rem.  Quisiera  que...  pero  ántes 
suprima  usted  esos  pasos: 
esta  no  es  ninguna  sala 
de  baile;  me  está  mareando. 

Val.  No  extrañe  usted...  soy...  he  sido. 

he  sido  bastantes  años,  (conteniéndose. 

si  usted  no  lo  lleva  á  enojo, 
profesor  coreográfico; 
tuve  una  escuela  en  la  calle 
de  la  Sartén...  no,  del  Cazo, 
una  calle  de  Motrico 
que  lleva  este  nombre  raro. 
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renía  muchos  discípulos  • 
que  aprendían  con  aplauso 
rigodón,  lanceros,  polkas, 
cachucha...  y  aun  el  fandango, 
porque  tambicn  dedicaba 
mii  conocimientos  vastos 
al  baile  andaluz;  pero  hoy... 
hoy  todos  ios  ciudadanos 
bailan  solos!  un  maestro 
de  baile  es  un  cero  andando... 

(Coa  volubilidad  como  si  recitara  una  lección 
aprendida  anteriormente.) 

¡Ustedes  no  rae  preguntan 
por  mi  tio,  el  millonario 
don  Lucas  Perol!...  está^ 
hecho  una  manzana...  Sano 
y  reluciente,  es  verdad 
que  come  por  tres  ó  cuatro 
y  bebe  como  una  esponja, 
y  monta  mucho  á  caballo... 
me  ha  dado  muchas  memorias 
para  ustedes,  y  un  rosario 
de  plata  «para  la  yieja» 
me  decía  al  separarnos. 

Tome  usted.  (Dándosele  á  Doña  Remedios.) 

Bem.  Esto  es  llamarme 

Matusalén.  ¡Qué  descaro! 

Val.  Yo  también  de  motu  propio, 

también  á  esta  niña  traigo... 

Bem.  ¿Pero  en  fin,  por  qué  esas  dádivas? 

Val.  ¿No  he  de  hacer  algún  regalo 

á  mi  prometida?  (Por  Rosa.) 

Nic.  ¡Cielos! 

Rem.  ¡Señor  mió! 

Rosa.  ¡Qué  insensato 

es  este  hombre! 

Nic,  Caballero... 

pero  no:  ya  me  hago  cargo... 
por  eso  usted  vacilaba 

(Á  Doña  Remedios.) 

en  decir  de  un  modo  franco 
que  Rosa  estaba...  y  yo,  necio,. 
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que  aquí  venía  buscando  - 
su  cariño! 

Val.  ¡Caracoles! 

Rem!  ¡Nicolás,  por  san  Macario!  .. 

Val.  (¡Un  amante!  Ya  adivino 

su  sorpresa.) 

Rosa.  (á  Valentín.)  Es  necesario... 

Val.  (Por  eso  me  han  recibido 

con  tan  fúnebre  agasajo.) 

Rem.  Es  preciso  que  nos  pruebe 

usted  de  un  modo  palmario... 

Val.  ¿Usted  no  me  reconoce 

por  el  mismo  don  Fernando  . 

Perol,  sobrino  carnaL. 
de  don  Lucas? 

Rem,  Sí,  no  trato... 

Val.  ¿Entre  mi  tio  y  usted 

hace  tiempo  no  ha  mediado 
el  proyecto  de  un  enlace?... 

Rem.  ¡Casarme  yo! 

Val.  ¡Por  Dios  santo! 

Una  boda  entre  esta  jóven 

y  yo. 

Rem.  ¡Pues  no  he  de  negarlo! 

Val.  ¡Señora  doña!...  Sin  duda 

usted  se  retracta! 

Nic.  Vamos, 

que. mi  presencia  no  sea 
para  ustedes  un  obstáculo... 

Val.  Diga  usted  que  hay  otro  novio 

en  campaña  y  acabamos. 

Nic.  ¡No  esperaba  yo  de  ustedes 

un  proceder  tan  extraño!- 

Val.  ¡Ni  yo  tampoco! 

Nic.  ¿Por  qué 

no  hablar  claro? 

Val.  Sí,  muy  claro... 

Rem.  ¡Porque  ustedes  no  me  dejan! 

Nic.  ¡Si  no  hay  disculpa! 

Rem.  ¡Canario!  . 

(Deteniendo  á  Valentín  que  sigue  con  sus  pi¬ 
ruetas.) 


-  i6 


Refrene  usted  unos  momentos 
ese  baile  inmoderado. 

Rosa.  Diga  usted  que  lia  sido  víctima 
de  un  error;  que  bebió  acaso 
algo  masen  el  almuerzo. 

Val.  Señorita,  ja  me  canso 

de  oir  esas  negaciones 
que  bacen  dudar  del  estado 
de  mi  juicio:  pruebas  cantan. 

(Enseñando  una  fotog^rafía. ) 

Rosa.  jMi  retrato! 

Nic.  ¡Su  retrato' 

Val.  ¡Si  yo  no  fuera  su  novio!... 

Rem.  ¿Cómo  ha  venido  á  sus  manos? 

“Nic.  La  duda  ya  no  es  posible, 

Val.  Lo  digo  alto,  muy  alto: 

esta  jóven  es  mi  novia; 

usté  y  mi  tio  arreglaron 
la  boda;  dentro  de  algunos 
dias  debemos  tomarnos 
el  dicho,  luégo  al  registro 
civil,  como  está  mandado, 
y  en  seguida  que  nos  lean 
la  epístola  de  Son  Pablo. 

Nic.  ¿Lo  ve  usted? 

Heji.  (Sofocada.)  Rosa,  Rosita. . . 
deja  á  ese  loco... 

Rosa.  Sí,  vámonos. 

Rem.  Haz  que  me  den  una  taza 

de  té  bastante  cargado, 
con  un  par  de  cucharadas 
de  jarabe  de  ruibarbo... 

Val.  Pero  señora,  confiese 

usted... 

Rem.  Si  dura  este  rato 

tendré  que  hacerlo  y  tomar 
la  extremaunción  con  el  hábito, 
y  la  caja  y  sepultura 
en  cualquiera  campo  santo. 

ÍSale  muy  sofocada  por  la  puerta  izquierda  segui¬ 
da  de  Rosa.) 
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Nic.  (¿Es  bueua  íé  ó  es  cinismo?... 

por  qué  negar  hasta  el  punto.,.) 

Val.  Pues  de  este  modo  el  asunto 
va  á  arreglarse  por  sí  mismo. 

(Frotándcse  las  iuanos.) 

Nic.  ¿Qué  dice  usted? 

Val.  .  ,  La  verdad, 

me  ha  dejado  hecho  una  pieza! 

TSTc.  Pero.  .  hablemos  con  franqueza; 

¿es  cierto? 

Val.  iQué  ceguedad! 

Juro  por  la  luz  del  sol 
que  la  boda  era  corrieute. 

Nic.  Ella  afirma  ciertamente!.  . 

Val.  Que  soy  Fernando  Perol. 

Nic.  No  puede  ser. 

V4L,  ¡Voto  á  sanes!... 

¿pues  cómo  lo  he  de  probar? 

Nic.  ¡Unirse  á  usted,  á  pesar!... 

Val.  ¿De  qué? 

Nic,  ¡De  sus  batimanes! 

Val,  Es  hija  de  un  ciego  error 

esa  Opinión  lastimosa; 
pues  el  baile  ¿á  qué  otra  cosa 
conduce  más  que  al  amor? 

Nic.  Corriente:  ¡la  ira  me  abrasa! 
todo  lo  creo,  lo  admito... 
á  mí  se  me  importa  un  pito 
de  todo  lo  que  aquí  pasa. 

La  experiencit  nos  avispa. 

Val.  ¡Dígamelo  usted  á  mí!  • 

Nic.  Me  marcho  á  Cuba,  y  allí 

podré.. . 

Vaí.  Tomar  una  chispa. 

Nic.  Abandono  esta  morada 

(juo  la  infame  emponzoñó. 

(Coge  ol  sombrero,  se  dirige  al  foro  y  v  uelve 

•) 


Dígala  usted...  pero,  no... 

V  AL.  Bueno;  no  la  diré  nada;  ; 

(Váse  Nicolás  foro.) 

ESCENA  VI. 
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V  al.  ;Va  echando  bombas!  ¡es  claro! 

¡qué  había  de  suceder!... 
él  creía...  ¡la  mujer 
es  un  animal  muy  raro! 

Rosa.  ¿Ha  partido? 

Val.  ,  Echando  un  voto... 

Rosa.  Venga  usted  acá... 

Val.  '  ¿Qué  es  esto? 

Rosa.  Usted,  el  hombre  funesto, 
causa  de  tal  alboroto. 

Val.  ¡Señora!  ¿habrá  quien  la  entienda? 

Rosa.  ¿Sigue  usted  aún  trastornado? 

Val.  ¡Yo  soy  el  descalabrado 

y  usted  se  pone  ja  venda! 

Rosa.  ¿Persiste  usted?  ¡Es  capaz 
de  desesperar  á  un  plomo! 

Val.  Paz...  bella  Paz... 

Rosa.  ¡Pero  cómo! 

¿Usted  cree  que  soy  Paz? 

Val.  ¡Que  si  lo  creo! 

Rosa.  ¡Qué  hombre! 

Val.  ¡Cielo  santo,  qué  mujer! 

¡No  me  queda  más  que  ver! 

¡Pues  no  niega  basta  su  nombre! 
Rosa.  (Tai  vez  así  lo  ha  creído, 

y  de  ahí  su  ciego  arrebato...) 
diga  usted  ¿ese  retnto 
de  dónde  lo  ha  recibido? 

Val.  La  madre  de  Paz... 

Rosa.  ¿Doña  Ana? 

Val.  Se  le  remitió  á  mi  tio 

en  cambio... 

Rosa.  Sí,  sí... 

Val.  Del  mío, 


--  id 


en  tarjeta  americana..^ 

¡Una  cosa  que  enamora!  . 

Rosa.  ¡Ya  entiendo! 

Val.  Salió  barato. 

Rosa.  Se  equivocó  de  retrato 
la  buena  de  la  señora. 

Val.  ¡La  Virgen  de  la  Merced 

me  valga!  Si  hoy  no  concluyo... 

Rosa.  Justo!  por  mandarle  el  suyo.. . 

Val.  ¡Me  ha  remitido  el  de  usted! 

¡Oh,  vieja  pecaminosa! 

Rosa.  Tal  vez  la  pobre  chochea. 

Val.  Ya  me  halagaba  la  idea 

deque  fuera  usted  mi  esposa. 

Rosa.  ¡Gracias  por  el  cumplimiento! 

Val.  De  modo  que  mi  futura... 

Rosa.  Allí  vive.  (Señala  ai  balcón.) 

Val.  ¡Qué  diablura! 

En  fin,  de  veras  lo  siento. 

Rosa.  Pues  ya  que  de  tal  manera 
nos  junta  un  azar  tan  loco, 
quiero  que  hablemos  un  poco. 

Val.  Hablar...  y  lo  que  usted  quiera. 

Rosa.  Esa  boda...  ¡estése  quieto! 

Val.  Es  una  costumbre  ya. 

Rosa.  Pues  mi  amiga  Paz  está 

casada. 

Val.  ¡Cómo!  (Muy  alegre.) 

Rosa.  En  secreto. 

Val.  ¡Qué  escucho,  Dios  soberano! 

Rosa.  Un  primo... 

Val.  ¡Primo  precioso! 

Rosa.  Busque  usted  un  medio  honroso 
de  renunciar  á  su  mano. 

Val.  ¡Vaya  un  caso  original! 

Já,  já,  já!... 

Rosa.  ¡Risa  inaudita! 

Val.  ¡No  sabe  usted,  señorita, 

lo  que  hay  aquí  de  casual! 

Rosa.  Mas  cuando  está  penando 

reirse  así  causa  agobio. 

Val.  Es  que  yo  no  soy  el  novio. 
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Rosa. 

iUue  no  es  usted,  don  Fernando  t 

Val. 

No  señora;  ese  .sujeto... 

Ja,  ja, . . 

Rosa. 

¡Vamos! 

Val. 

¡Qué  tíelen!' 

Rosa  . 

Expliqúese  usted... 

Val. 

También 

está  casado  en  secreto. 

Su  buen  tio  es  en  verdad 
nn  terrible  vejestorio; 
si  sabe  lo  del  casorio 
le  parte  por  la  mitad. 

Feroando...  ¡cosa  corno  ellaf 
para  evitar  su  mal  trato, 
solicitó  mi  retrato 
que  ha  remitido  á  su  bella. 

Yo  no  soy  ningún  portento, 
y  él  creyó  por  un  instante 
que  mi  equívoco  semblante 
destruía  el  casamiento. 

Mas  mi  figura  petó,  (Con  petulancia 
y  entónces  me  escribió  así: 

[:  (( Vé  á  casa  de  Paz  por  mí-, 

«corno  si  tú  fueras  yo. 

«Pórtate  allí  de  manera 
«que  tu  conducta  brutal 
«rompa  esa  unión  tan  fatal 
«que  me  ailige  y  desespera,  v) 

Y  yo  por  servirle  á  él 
vine  aquí  resuelto  á  todo: 
hubiera  obrado  de  modo 
que  mereciera  un  cordel. 

Calcule  usted  si  al  oir 
lo  que  acabo  de  contar, 
yo,  que  venía  á  llorar, 
he  hecho  muy  bien  en  reír. 

Cusa.  ¿De  manera  que  esa  unión 
á  los  dos  les  mortifica? 

Vai..  Como  que  él  tiene  una  chica 
que  cría  con  biberón! 

UusA.  Hablar  al  tio  debía 

Fernando,  sobre  este  lío. 


Val.  Es  que  aquel  es  mucho  tio! 

Rosa.  ¡Pues  si  usted  viera  á  la  tia! 

¿Qué  hacer?  Vamos,  me  horripila... 

Val.  La  madeja  está  enredada. 

Rosa.  Paz  vive  desesperada. 

Val.  Él  no  tiene  hora  tranquila... 

Rosa.  En  fin,  como  él  le  aconseja, 
vaya  usted... 

Val.  En  ello  estoy. 

¡Oh,  qué  idea!  (Dándose  en  la  frente.) 

Rosa.  ,  ¿Cómo? 

Val.  Voy 

á  seducir  á  la  vieja. 

Así  se  arregla  el  asunto. 

Rosa.  ¡Comisión  bien  espinosa! 

Val.  ¿Es  tan  fea? 

Rem.  (Dentro.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

Rosa.  Espere  usted,  vuelvo  al  punto,  (saie  foro.) 
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Val.  Seducirla...  es  lo  mejor; 

la  propongo  un  rapto,  luégo...  , 
luégo,  nada.  La  amistad 
no  puede  exigir...  ¡qué  veo! 

(ai  ver  á  Nicolás.) 

Nic.  No  quiero  que  al  partir  diga 

que  soy  un  hombro  grosero 
que  me  voy  sin  de.«pedirme. 

Val.  Me  parece  muy  bien  hecho. 

¡Si  viera  usted  en  su  ausencia 
todo  lo  que  lie  descubierto! 

Ya  no  hay  por  qué  acalorarse. 

Nic.  Expliqúese  usted  le  ruego. 

Val.  Usted  y  yo... 

Nic.  Bien. 

Val.  Los  dos 

partíamos  de  ligero 
al  creer...  aunque  en  resumen, 
en  vista  de  los  sucesos 


era  natural  sospecha 
la  muestra... 

iNic.  ¿Pero  qué  es  olio? 

Val.  Él  ya  no  puede  casarse 

con  ella,  ni  ella,  en  efecto,  , 
puede  entregarle  su  mano  ‘ 
porque  hace...  no  sé...  algún  tiempo 
que  ella  con  un  primo  suyo 
está  casada  en  secreto. 

■Mc.  jCasada! 

Val  Me  lo  ha  explicado.... 

INic.  Casada!  ¡Por  el  infierno! 

Val.  Yo  he  quedado  en  el  encarga 

de  un  diplomático  arreglo. 

Nic.  ¡Entonces,  á  qué  me  da 

esperanzas? 

Val.  He  resuelto 

enamorar  á  la  vieja. 

Nic.  ¡Conque  su  primo!  ¿No  es  eso? 

¿Su  primo  es  el  caro’esposo? 

¡un  mequetrefe!...  ¡un  muñeco! 

Val.  ¿Le  conoce  usted? 

Nic.  ¡Un  hombre 

que  parece  un  caramelo!' 
¡Posponerme  á  ese  alfeñique! 

Val.  ¿Á  usted  qué  le  importa? 

Níc.  Creo 

que  en  cuanto  le  eche  la  vista 
encima  le  rompo  un  hueso. 

Val.  ¿También  usted  suspiraba 

por  su  mujer?  ¡Vade  retro! 

Nic.  Pues  no  oyó  usted  hace  poco... 

Val.  ¡Este  hombre  es  un  puro  fuego! 
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Pepito.  Pronto  daremos  el  golpe. 

Nic.  Pepito!  Pues 'viene  á  tiempo. 

Pepito.  ¡Nicolás! 


Val.  (i Vaya  un  apunte! 

¡Qué  perfilado...  y  qué  tieso!) 

Pepito.  ¡Ven  á  mis  brazos!  Después 
de  tantos  años!...  Apruebo 
el  color  de  tu  corbata.  ; 

NiC.  Aparte  usted.  (Rechazándole.) 

Pepito.  No  comprendo! 

Val.  (¿Será  este  el  primo  bendito? 

el  marido  dulce  y  tierno?...) 

Pepito.  Nicolás,  ¿qué  significa?... 

Nic.  Sabiendo  usted  mis  proyectos 

anteriores,  y  mi  modo 
de  pensar,  no  puede  ménos 
de  comprender  mi  conducta. 

Pepito.  Pues  bien,  sin  duda  estoy  ciego 
porque  no  entiendo. 

Val.  Ya  lo  sabe...  lo  sabemos 

todo. 

Pepito.  ¡Dios  mió!  ¿Se  trata?... 

Val.  Ya  está  todo  descubierto; 

sí  señor. 

Pepita.  ¡Virgen  Santísima! 

(¡Mi  conspiración!  Yo  tiemblo!) 

Nic.  ¿Di,  cómo  te  has  atrevido?... 

Pepito.  (Sin  duda  alguna  al  maestro 
de  escuela  lo  han  sobornado!) 

¿Quién  pudo?... 

Nic.  '  Este  caballero  (Poi- Vaieniin.) 

me  lo  ha  dicho. 

Pepito.  (¡Tiene  traza 

de  polizonte!)  (Examinándole.)  Pues  bueno: 
es  verdad,  pero  te  pido... 

¿no  darás  parte  al  gobierno! 

Nic.  ¿Al  gobierno? 

Val.  (Tal  vez  ella 

es  pensionista  y  su  sueldo 
quiere  conservar, ) 

Pepito.  La  cosa 

va  á  dar  un  fruto  .soberbio — 

¡está  muy  adelantada! 

Nic.  ¿Conque  fruto? 

Pepito.  Sí  por  cierto. 
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Val  . 


Pepito. 

.\ic. 

Val. 


Pepito. 

Nil. 


Val. 

Pepito. 


.\ic. 


Pepito. 


Val. 

Nic. 

Pepito. 

Nic. 

Val. 

Nic. 

Pepito. 

NIC. 


Val. 

Pepito. 


Val. 


aunque  cueste  llanto. 

Si 

que  costará. — ¡yo  lo  creof 
Desde  el  pecado  de  Adán 
e.se  es  un  caso' tremendo. 

Tienen  participación 
militares  y  banqueros. 

¡Qué  dice  usted! 

¡Caracoles! 

¡Cuántos  partícipes  legos! 

Todos  ponen  de  su  parte... 

Y  no  se  cae  usted  muerto 
de  vergüenza? 

(¡Qué  marido!} 

Son  los  que  dan  el  dinero.' 

Mi  fortuna  no  podría 
hacer  frente... 

¡Vive  el  cielo! 

No  hay  un  ser  más  degradado 
que  usted. 

Pero  hombre —  ¡pues  ello! 
Cste  no  es  el  primer  caso... 
y  yo  no  soy  ningún  Creso.  ■ 

Dice  usted  bien,  en  el  mundo 
hay  muchísimos  borregos. 

¿Y  ella  no  se  opone?— 

¿Quién? 

Posa. 

Paz. 


¿Admite  el  hecho 
y  sus  consecuencias? 

Ella 


no  sabe... 

Pues  majadero, 
¿sin  su  sanción,  cómo  puede 
la...  cosa  tener  efecto? 

Ella  es  la  persona  agente 
de  la  oración. 


¡No  por  cierto! 
Ella  no;  quien  lo  maneja 
todo  es  un  carabinero. 

¡Qué  barbaridad! 


Nic. 


Val. 

Nic, 


¡Üiüs  mió! 

Mas  uo,  uu  debo  creerlo... 
Rosa...  ; 

¡Paz! 

Es  harto  honrada 
para  prestarse  á  un  comercio 
tan  inicuo. 


PcpiTO.  ¿Pero  ella 

qué  pierde  en  que  yo?... 

Nic.  Silencio! 

Pepito.  Üe  tí  lo  exijo:  si  callas, 

cuenta  con  un  buen  empleo. 

Nic.  ¿Osas  proponerme?...  ¡iníame!' 

Haré  público... 

Pepito.  Te  ruego  (Temblando.) 

que  calles!  Si  me  delatan 
iré  al  palo. 

Val.  No  por  cierto: 

ese  pecado  no  tiene 
un  castigo  tan  extremo. 

NTc.  Di  que  has  mentido,  que  Rosa. 

Val.  ¡Paz,  hombre,  Paz!  (Rectificando.) 

Nic.  ¡Por  mi  abuelo! 

Baile  usted  sólo  y  no  meta 
la  guadaña  en  campo  ageno.  , 
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Rem.  ¡Gracias  á  Dios!  Ya  el  sosiego 
he  recobrado  en  verdad: 

¿por  qué  usted  con  claridad 
no  se  explicó  desde  luégo? 

Val.  De  hacerlo  no  hubo  manera, 
cuando  era  mió  el  error. 

Pepito.  (¡Tal  vez  por  mucho  favor 
me  manden  á  la  Gomera.) 

(May  atribulado  en  un  extremo  del  teatro.) 

Re.m.  ¡Siempre  fué  la  mocedad 

atrevida!  ¿Quien  lo  abona? 

Nic.  Usted,  que  así  lo  sanciona 


con  esa  serenidad. 


Uem. 

No  me  interesa  su  yerro. 

Pepito. 

Yo  lie  salido  de  tutela. 

Nic. 

¿Pero  Y  Kosa? 

Val. 

Paz! 

Nie 

¿Qué  vela 
lleva  usted  en  este  entierro? 

I\em. 

¡Kosa! 

Nir.. 

Si  tal;  esa  ingrata... 
tan  aleve  como  hermosa. 

Kem. 

¿Pues  qué,  se  trata  de  Kosa? 

NIC. 

¿Knténces  de  quién  se  trata? 

Kem. 

No  te  he  dicho  ántes  do  ahora 
que  el  fuego  que  en  tu  alma  arde 
no  sé  si  paga? 

Nic. 

Ya  es  larde. 

Uem. 

¿Qué  es  tardo  ya? 

Nic. 

■  Sí,  señora. 

Pepito. 

(lin  su  inente  se  amalgama 
lo  de  la  conjuración' 
y  Kosa!  ¿Qué  relación 
puede  haher?...) 

Uem. 

¿Klla  no  te  ama? 

Nic. 

No  mucho,  cuando  su  mano 
ha  dado  ya. 

Hem. 

¡Dios  elemento! 

Nic. 

No  ha  dicho  usted  que  al  corriente 
estaba  ya  do  ese  arcano? 

Sí,  señora;  un  misterioso 
enlace... 

Val. 

Señor,  repito... 

(Tratando  eii  vano  do  aclarar  ol  hecho  y  sin  i{iiu 
nadlu  le  haga  caso  ) 


Nic. 

¡Ahí  tiene  usted  íi  Pepito 

el  afortunado  esposo. 

Kem. 

¡Kl! 

Pepito. 

Yo! 

NIC. 

¡Valiente  sujeto 

escogió  su  amor  profundo! 

Kem. 

Pero  señor,  todo  el  mundo 

se.  ha  casado  aquí  en  secreto! 

Pepito. 

¡(^lasado'! 

íIem. 

Pkpito. 

l\ic. 

Val. 

Pepito. 

Uem. 

Val. 

Kem. 

Val. 

Pepito. 

Val. 

Kem. 

Pepito. 

Nic. 

Val. 

Rem. 

Val. 

Kem. 

Pepito. 

Rem. 

Pepito. 

Val. 

Rem. 

Nic. 

Pepito. 

Nir.. 


Val. 

Nic. 


Val. 


Sin  vacilar 
COnliesa.  (Á  Pepito.) 

iJesús  qué  loco! 

¿No  lia  dicho  usted  hace  poco?... 

Hombre,  si;  no  hay  que  negar... 
eso  no  conduce  á  nada. 

¡También  usted! 

¡Rosa!  Rosa!  (Llamando.^ 
Habló  usted  de  que...  la  cosa 
estaba  ya  adelantada. 

¡No  rehúses  explicarte. 

Y  aun  dijo... 

¡  Desventurados! 

Que  banqueros  y  soldados 
tenían  en  ello  parte. 

¡Jesús,  Jesús! 

Caballero! 

¿Quiere  usted  dejarnos  mal? 

Y  que  el  socio  principal 

es... 

¿Quién? 

‘Un  carabinero. 

¡Santo  Cristo,  que  baldón! 

Díganme  ustedes-. 

(Rechazándole.)  ¡Detente! 

Yo  hablaba  tan  solamente... 

¡pues!...  de  la  conjuración!  ' 
¡Conjuración! 

¡Oh,  que  infierno! 

¿Á  qué  esa  palabra  bélica?  • 

Una  trama  maquiavélica 
parir  tumbar  al  gobierno. 

¿Señor,  cuándo  concluimos?.. 

¿Usted  no  afirmó  tenaz 
que  él  y  Rosa?...  (Á  Valentín.) 

Hombre,  no;  Paz. 

Pero  si  ahora  no  reñimos! 

¿A  qué  apelar  á  ’esos  medios? 

Si  afirma  usted  que  no  es  Rosa, 

¿quién  es  la  que’ sé' desposa? 

La  otra. 

(Señalando  hacia  el  balcón  á  cuya  proximi 


—  — 


Nic. 

Uem. 

Val. 


Hem. 

Nir.. 

Pepito. 

Pepito. 

Nic. 

Rem. 

Pepito. 

Val. 

Pepito. 

Val. 

Pepito. 


t'.stá  Doña  Reiiu'dios.) 

¡Doña  Remedios! 

iYo! 

j Caramba!  señor  mió,  , 
es  usted  uu  animal ; 
lodo  lo  entiende  usted  mal 
y  de  todo  se  hace  un  lío. 

Yo  creo  que  hablo  español; 

Paz,  la  vecina,  debía 

casarse...  pues,  con  la  tia 

de  don  Fernando  P.erol,  (Haciéndose  un  lío. 

Esto  pobre  amigo  niio 

estaba  desesperado, 

porque  se  había  casado 

en  secreto  con  su  tio. 

Yo  tuve  la  comisión 
de  arreglar  la  cosa  aquí; 
llegué  esta  mañana,  vi 
á  la  niña  en  el  balcón. 

Como  hubo  no  sé  qué  lío 
con  los  retratos,  tomé 
á  Paz  por  Rosa...  no  á  té, 
la  equivoqué  con  su  tío... 
no,  con  don  Lucas...  ¡tampoco! 
con  la  madre...  de...  la  esposa... 
del  primo  de  Paz...  de  Rosa... 

¡Jesús,  yo  me  vuelvo  loco! 

¡Cielos!  ¡Qué  galimatías! 

(Hablando  cada  cual  de  su  neg'ocio.) 

Entóiices  á  Rosa  eximo... 

El  gobierno... 

Tiene  un  primo... 

Está  en  las  postrimerías. 

Ahora  sé  ya  lo  bastante; 
es  inocente. 

¡Qué  infierno! 

¡Cómo!  Inocente  uu  gobierno 
que  me  ha  dejado  cesante? 

Don  Lucas. 

,  Caerá. 

Por  qué? 

Porque  el  país  le  contunde: 


este  gabinete  se  hunde! 

Val.  y  ReM.  /^Mirando  al  techo  con  espanto.) 

¡Jesús,  María  y  José! 

Pepito.  ¿Qué  sucede?  (Asustado.) 

Reiw.  ¡San  Antonio! 

¡Nos  hundirnos! 

Val.  ¡Esto  es  serio! 

Pepito.  Yo  liablaba  del  ministerio! 

Val.  ¡Váyase  usted  al  demonio! 

ESCENA  ÚLTIMA. 
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Nic.  ¡Rosa! 

Rem.  Ven,  sobrina  mi  a... 

si  supieras... 

Níc.  Tiempo  habrá 

de  referírselo;  ya 
no  quiero  perder  ni  un  dia. 

¡Yo!  mi  corazón  te  entrego! 
Ros.x.  Y  yo,  mi  ventura  toda! 

Val.  a  ver  si  hay  en  esa  boda 
algún  partícipe  lego. 

Rem.  ¿Usted  no  se  va  á  arreglar 
la  cuestión  de  Paz? 

Val.  No  á  fé; 

una  vez  que  lo  intenté, 
más  se  ha  llegado  á  enredar. 
Rosa.  Su  amigo  de  usted,  Fernando, 
va  á  decir... 

Vai..  Que  soy  un  bolo? 

¡Yo  me  entiendo  y  bailo  solo? 
Nic.  ¡Pero  hombre,  siempre  bailando! 
Val.  Acaso  les  desagrada 

este  ejercicio  sin  par? 

Rem.  Sí,  que  marea  y  enfada! 

Val.  Pues  bien;  no  vuelvo  á  bailar 

si  no  dan  una  palmada. 
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TITULOS, 
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Prop,  que 
conesponde 
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Por  convenio  hecho  en  París  el  22  de  Setiembre  de  4879  con  el  Agente 
¡general  de  la  Sociedad  de  Autores,  Compositores  y  Editores  de  Música  fran¬ 
ceses,  somos  los  únicos  representantes  en  España,  Portugal  y  sus  colonias, 
de  la  citada  Sociedad. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cues¬ 
ta,  calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  B.  Fernando  Fé,  Car¬ 
rera  de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de  B.  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  núm.  7,  y  de  B,  Manuel  Rosado^  Puerta  del 
Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 
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Agencia  de  B,  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú¬ 
mero  94.  ^Lisboa. 

FRANCIA. 

Mr.  Louis  Bathlots  editor  de  Música,  Rué  de  TEchi- 
quier,  39,  Paris 

Librería  de  Mr*  E.  Benné* — 15,  Rué  Monsigny,. Paris. 
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Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 
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de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


